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quehait  desapirscido  los  facciosos,  y  que'  los   represfentajites  de 
los  pueblos  soa  los  únicos  que  pueden  y  deben  dur  las  leyes.  Mis. 
compatriotas  no  deben  olvidac  la. le.cion  saludable  de  estos  dos 
últimos  años:  les  toca  reunirse  fraternalmente  en  todos  los  tiem- 
pos en  defenza  de  sus   derechos,  de  sus  gobernantes  lejítimos  y 
ríe  sus  leyes;  pues  si  los  infímes  que  han  cubierto  de  luto  á  la 
patria  han  hecha  do  un  borrón  í  su  infeliz  descendencia,  que  pa- 
saría la  posteridad  humillada  entr-esus  propios  hermanos,  Uenja., 
deoprobio,y  como  estraña  en  su  mismo  pais:  los  valientes  y  hon- 
rados que  se  han  mantenida  firmes  enmedio  de  la    desrnoraliza,-, 
cion  jeneral  sm  abandonar  la  causa  de  la  justicia,  kan.  adquirido 
una  gloria  imarcesible,  que  recordaran  con  orgullo  sus  hijos,   sus 
nietos  y  su  ultima  jeneracion,  y  que  la  nación  misma  celebrara 
también  para  engalanar  su  historia,  y  para  presentarlos  como  mo- 
delo á  sus  mismos  hijo«;  ya  los  estráños.     Siendo,  justo  que  Ipi, 
posteridad  consagre  soberbios  monumentos  :T  la  virtud;  yo  como 
primer  mandatario  he  decretado  algunos  premios  y  me  lisonjeo; 
de  presentar  el  tributo  de  reconocimiento  público  al  ejército  Uni- 
do, y  ?i  su  digno  jefe  el  gran: mariscal  Santa-Cruz,  y  a  los  vallen--, 
tes  jenerales,  jefes,  oficiales  y  soldados,  de  amibos  ejércitos,  z\, 
departamento  de  la  ley,  y   á  todos  los  ciudadanos  beneméritos 
que  por  su  valor,  houradez  y  constancia  unidos  al  gobierno,  lej.}-. 
timo,,  no  vacilaron  1  vista  ^(^  pojd^éro^ps   ¡enemigos  eix^|Pefe¿e^,  .ÍK 
salvar  la  República!  ■/,^;.;,      ' :      '  •'         '.  ,;  "..,., 
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DEL  RECLAMO 

phesejXtado  a  s.  e.  el  supremo  protector 

DE  LOS  ESTADOS  ÑOR  Y  SUD-PERU  A  NOS, 

y 
PRESIDENTE  DE  BOLIVIA 

EL  Sr.  D.  Andrés  Santa-Cruz, 

POR  LO  RELATIVO  A  LA  if^URPACION 

EJVqUE  SUBSISTE 

LA  HACIENDA  DE  FLORES  O  VEGA-TAGLE 
SITUADA 


EN  EL  VALLE  DE  LURIGANCHO, 


y   VINCULADA 

EN  FORMA  DE  MAYORAZGO 

POR fr  DUEño  EL  S.  D.  José  Tagle  oidor  degano  que  fue 

DE  ESTA  REAL   AVOIEXCIA:  Ó  MANIFIESTO  EXACTO  DEL  CARÁCTER 
y    NATURALEZA    DE  LOS  PLEITOS,  CON   QUE  SE  PERSIGUE  A  LA  INTERE- 
SADA Da.  Carmen  Tagle,  su  actual  poseedora,  al  objeto  he 

ETF,RNIZAR  LA    USURPACIÓN  PRENOTADA. 


':    ^V 


LIMA  1836: 

IMPRENTA  DE   FELIZ  MORENO. 
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EXCMO.  Sr.  supremo  PROTECTOR: 


I 


El  sárjenlo  mayor  de  caballería  de  ejército 
D.  Baiíazar  Bezada,  como  n)aridO||ejJÍtimo  de  Da. 
Carmen  Tagle,  ante  V.  E.  con  el  debido  respeto 
parezco  y  digo:  Q,iie  en  el  periódico  de  Gobierno 
núm.  10,  se  ha  publicado  el  Supremo  Decreto  de 
17  de  Septiembre  del  que  rije,  que  dice;  "Coniide- 
"rando:  1.  ®  Q,ue  en  las  convulsiones  que  han  aji- 
"tado  en  los  últimos  años  al  país,  han  sufrido  sus 
"habitantes  toda  especie  de  violencia  y  despojo, sien- 
"do  ineficaz  la  protección  de  las  leyes,  é  inútil  la 
"acción  de  los  tribunales  para  evitar  estejénerode 
"calamidades,  y  reprimir  á  sus  autores.  2.  ®  Q-ue 
"el  Gobierno  ha  resuelto  poner  un  término  á  tan 
"escandalosos  abusos,  haciendo  efectivas  las  prome- 
"sas  con  que  se  ha  lijjjado,  y  afianzando  el  reposo 
"públ^'o,  y  privado,  tan  indispensable  á  la  felicidad 
"de  los  pueblos.  Decreto:  1.®  Todas  las  auto- 
"ridades  civiles,  militares  y  judiciales  del  Estado 
"quedan  especialmente  encargadas  de  vijilar  y  pro- 
"tejer  por  cuantos  medios  estén  en  el  circulo  de  sus 
"atribuciones  las  personas  y  propiedades  de  los  ha- 
"bitantes  y  residentes  en  su  territorio.  2.  °  El 
"empleado  ó  funcionario  público  de  cualesquiera 
"clase,  que  cometiese  el  menor  acto  de  arbitraríe- 
"dad  violencia  ó  despojo,  será  castigado  con  el  mas 
"nevero  rigor,  sea  en  virtud  de  averiguación  prac- 
ticada de  oficio,  ó  de  queja  nre!2í'»^^ada  noria  par- 
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"te  agraviada,  á euvo  despacho  se  atenderá  con  pie- 
"ferencia  á  todo  otro  negocio.  3.  ®  Ningún  em- 
"pleado  civil,  militar  ó  judicial,  podrá  ecsijir  de  per- 
"sona  alguna  el  pago  de  cantidad  que  no  conste  de 
"ley,  ó  que  no  esté  decretada  por  autoridad  compe- 
"tente,  con  su  fírma  y  bajo  su  mas  estrecha  respon- 
"sabilidad  &c. — Jlndrps  Santa-Cruz — Por  orden 
"de  S.  E.— P¿o  de  Tristan^\ 

Esta  sabia,  profunda  y  suprema  deliberación 
Sr.  Excmo.  ha  bajado  del  cielo  en  premio  de  las  sa- 
nas intenciones  que  animan  el  corazón  de  V.  E.  á  be- 
neficio de  innumerables  ñimilias,  que  hoy  jimen  en 
la  miseria,  como  victimas  de  esa  arbitrariedad,  vio- 
lencia y  despojo  de  que  se  encarga  la  sanción  trans- 
cripta.   Nadie  puede  abrogarse  la  licencia  de  sepa- 
rar los  vejámenes  irrogados  en  la  época  del   íiltimo 
tirano,  que  ha  desaparecido  en  los  campos  de  Soca- 
baya,  de  los  atentados  que  con  mas  ó  menos  anterio- 
ridad se  han  cometido  por  otros  funcionarios  públi- 
cos, pues  unos  y  otros  al  cabo  son  el  funesto  resul- 
tado de  las  convulsiones  que  han  ajitado  al  pais,  en 
estos  últimos  años.  Lo  que  V.  E.  ha  decretado  aho- 
ra, es  lo  mismo  que  lo  que  tiene  mandado  el   dere- 
cho común,  en  todos  los  tiempos.    No  es  una  nueva 
declaratoria,  sujeta  á  las  limitaciones  que  trae  consi- 
go cualquiera  inmatura  denegación  de  la   virtud  re- 
troactiva.   Es  una  ley  inmanente  sojuzgada  por   las 
maldades,  que  V.  E.  se  ha  propuesto  desempolvar, 
darle  vigor,  y  ponerla  en  acción  para  hacer  efectiva 
la  felicidad  de  los  pueblos.^.  Entender  en  sentido  es- 
trecho el  sublime  paso  que  V.  E.  ha  dado  con  esta 
providencia  vital,  es  desconocer  la  latitud  de  sus  be- 
néficos designios,  y  confinarlos  á  sucesos  acaso  pe- 
queños de  ahora,  que  seguramente  no  admiten  com- 
paración con  los  que  poco  antes  han  escandalizado 
los  pueblos*  y  desacreditado  en  estremo  la  santidad 
de  nuestra  rejeneracion  política. 


Ponientlüiíío  pues  ú  la  sombra  de  los  compro- 
misos de  V.   E.,  )  escudado  con^  su  respetable  pa- 
labra, no  puedo  menos  que  llamar  su  severa  atención 
acia  un  acontecimiento  el  mas  espantoso  que  ha  pre- 
senciado esta  capital  entre  sus  nuevos  mandones  in- 
dependientes, y  que  se  ha   mirado   con  indiferencia 
como  un  tributo  debido  á  la  revolución.    El  finado 
D.  José  Bernardo  Tagle,  Marques  que  fué  de  Tor- 
re-Tagle,  con  la  torpeza  mas  impudente,  y  la  arbi- 
trariedad mas  descarada,  despojó  á  mi  esposa  Da. 
Carmen  su  sobriua  de  la  posesionen  que  se  hallaba 
de  una  hacienda  cuantiosa,   nombraba  de  Flores,   ó 
Vega-Tagle,  situada  en  el  valle  de  Surigancho,  que 
le  daba  6,500  pesos  de  arreiidamic  nto  annual,  anec- 
sa  al  mayorazgo  y  vinculo  que  disfruta,  sin  mas  ti- 
tulo acción  y  derecho,   ni   mas  principio   ni  motivo, 
que  hallarse   esta   en  la  menor  edad   de  once  años, 
huérfana,  sin  protección,  ni  el  mas  pequeño  amparo, 
y  verse  él,  investido  entonces,  con  el  Supremo  poder 
de  la  República,  á  cr^a  presencia  se  concertaron  las 
"maniobras  mas  ilegales  y  mas  chocantes,  que  nadie 
podia  contradecirlas.     Este  atentado,  despojo  vio- 
lento, robo  público,  ó  lo  que  se  quiera  llamar,  pues 
consigo  lleva  su  nombre, — y  essuceptible  de  todo  con 
notado  criminal;  desde  que  se  cometió    hasta  ahora 
corre^ostcnido  por  sus  sucesores,  sin  que  las  auto- 
ridades judiciales,  harto  convencidas  de  la  verdad,  se 
muestren  de  modo  alguno  espeditas  á  repararlo.  Ha- 
cen seis  años  que  me  veo  envuelto  en  diversos  plei- 
tos,  tan  ruinosos  como  costosos,  consiguientes   al 
sencillo  objeto  de  hacer  valer  los  derechos  de  mi  es- 
posa; pero  por  los  respetos  que  disfruta  en  los  juzga- 
dos y  tribunales  lo  purotramitario,  acaso  en  agravio 
manifiesto  de  la  justiciaque  ostenta  lo  principal,  aun 
no  se  me  ha  permitido  interponer  la  demanda  en 
forma;  y  la  causa  clara  del  mayorazgo,  contra  el  te- 
nor de  las  leyes  especiales  que  lo  garanterizan  fluc- 
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lüa  errante  en  los  diversos  vaivenes  ó  ardides   que 
arrastra  tras  sí,  esa  que  se  llama  sustanciacion 

En  semejante  conflicto,  que  trae  consigo  el  pro* 
nóstico  de  eterno  ó  duradero,  no  siendo  posible  ni 
regular  abandonar  acciones  tan  importantes;  ditrnese 
V.  E.  con-iderar  el  jénero  de  impresión  que  habrá 
inspirado  en  el  oprimido  corazón  de  mi  esposa  el  su- 
premo decreto  transcripto.  Obedeciendo  sus  filan- 
trópicas proclamas,  dirijidas  á  la  nación  y  á  las  cor- 
poraciones, no  ha  podido  menos  que  verse  sorpren- 
dida de  aquellas"nuevasesperanzas"  que  promete,  y 
de  que  V.  E.le  hará  justicia,  y  la  reintegrará  en  to- 
dos sus  derecha  usurpados,  sin  mas  actuaciones  que 
fJU  personal  conocimiento  y  el  poder  de  su  autoridad. 
Para  «íllo,  es  indispensable  que  V.  E.  me  permita 
una  sencilla,  y  rápida  esposicion  de  los  hechos  mas 
clásicos  que  justifican  en  solo  su  sonido  la  importan- 
cia de  este  reclamo.  En  un  lenguaje  claro,  pero  ve- 
rídico, diré  lo  preciso,  evitando  en  lo  posible  la  mo- 
lesta nimiedad.  Nada  tengo  que  discurrir,  sino  es- 
poner hechos  sobradamente  elocuentes,  en  sí  mis- 
mos para  prevenir  el  concepto  que  me  propongo. 

El  D.  D.  José  de  Tagle  oidor  que  fué  de 
esta  Real  Audiencia  con  fecha  19  de  marzo  de  1756 
fundó  un  mayorazgo  sobre  su  hacienda  y  tierras  si- 
tuadas en  el  valle  de  Lurigancho  con  noicbre  de 
Vega-Tagle  y  de  Flores,  y  en  9  de  mayo  de  1795 
le  agregó  las  casas  barandas  que  compró  en  el  por- 
tal de  escribanos  de  esta  plaza  mayor.  Para  después 
de  sus  días  (ordenando  espresamente,  que  ambas  fin- 
cas constituyesen  un  solo  ftiayorazgo,  y  se  disfruta- 
se por  un  solo  poseedor)  llamó,  á  su  sobrino  D.  Pe- 
dro Matías  Tagle,  y  en  él  á  su  única  hija  lejitima 
Da.  Carmen  Tagle  mi  esposa.  Por  muerte  del  fun- 
dador entró  en  efecto  en  la  posecion  del  vínculo  el 
referido  D.  Pedro  Matías;  mas  ti  sobrino  de  este 
D.  José  Bernardo  Tagle  marques  que  fué  de  Tor- 


re-Tiit'Ie,  no  piidiciido  tolernr,  ni  llevaf  en  pacien- 
cia esta  sucesión,  ü1  año  dt'  S04.  k)  llamó  y  estrechó 
á  un  ]>Ieit()  sobraílamente  escandaloso.  Contra  la? 
tablas  de  la  fundación,  contra  el  buen  sentido,  y  con- 
tra todas  las  leyes  qne  apoyan  el  uso  libre  de  las 
propiedades  en  sus  dueños,  quiso  que  la  hacienda 
de  Flores  en  Lurigancho,  se  aj^reguc  á  su  título  y 
que  las  casas  barandas  de  la  plaza  se  partiesen  como 
bienes  libres  entre  él  y  los  demás  herederos  que 
instituyó  el  oidor  D.  José  Tagle.  F^ste  designio 
d -structor  dtl  maj'orazj^o  en  oposición  á  las  dispo- 
siciones del  fundador  y  de  todos  los  principios  que 
respeta  el  derecho  común,  formó  el-5|lr«;umento  cen- 
tral del  pleito,  y  un  pleito  solo  sostenido  por  los  va- 
riados resortes  que  acostumbra  reproducir  el  orgullo 
en  manos  de  la  mas  insaciable  codicia. 

Por  el  caso  de  corte  que  correspondía  á  los 
mayorazgos  conoció  de  la  causa  la  antigua  Real  Au- 
diencia, y  en  ella  por  las  sentencias  de  vista  y  re- 
vista quedó  afianzad^  la  inviol.'biiidad  de  la  funda- 
ción; y  ganó  el  pleito  D.  Pedro  Matias,  con  solo  la 
diferencia  de  que  en  la  segunda,  se  le  mandó  reco- 
tiocer  á  faVor  de  D.  José  Bernardo  ciertos  aniver- 
sarios que  estaban  situados  en  dicha  hacienda  de 
Lurigancho.  Interpuso  entonces  el  marques  el  re- 
curso íle  segunda  suplicación  para  ante  el  Rey,  á 
que  se  adhirió  D.  Pedro  Matias  en  la  parte  que  se 
le  ordena  reconocer  esos  aniversarios  contra  la  dis- 
posición de  sus  respectivos  dueños,  refundida  instru- 
mentalmente  en  la  del  oidor  D.  José,  que  los  in- 
corporó á   su  vinculo,  c3mo  comisario  facultado. 

Asi  corrió  el  asunto  pendiente  hasta  que 
prócsimo  á  partir  D.  José  Bernardo  para  España 
en  clase  de  diputado  á  las  cortes,  se  promovió  la 
transacion  de  un  enredo  que  traia  divididas  las  fatni* 
Has  y  las  relaciones.  En  efecto,  con  fecha  4  de  ma* 
yo  de  1813  ante  el  escribano  Ignacio  Ayllon  Sala*> 
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zar,  D.  Pedro  Matias  Tagle,  O.  José  Beniurdo 
y  su  hermana  Da.  jVlaria  Josefa  Tagle,  otorgaron 
ea  forma  la  escritura  de  transacion.  Por  ella  uná- 
nimes y  conformes,  convienen  y  se  allanan  á  que 
obre  y  se  lleve  á  debido  efecto  la  primera  sentencia 
de  la  Real  Audiendia,  donde  rottindamente  se  de- 
ciara  y  manda  el  literal  cumplimiento  de  la  funda- 
ción otorgada  por  el  oidor  D.  José,  y  se  ampara  á 
los  llamados  en  la  tennta,  sin  las  limitaciones  que 
contiene  la  segunda  de  revista,  por  lo  relativo  á  los 
aniversarios.  Dan  por  concluido,  acabado  y  chance- 
lado  el  pleito,  separándose  de  la  segunda  suplicación 
al  Rey,  y  renuí¿ciando  los  dos  posteriores  otorgan- 
tes para  siempre  cuanto  derecho  podian  tener  al  refe- 
rido vínculo  de  Vega-Tagle  y  las  barandas  de  la 
plaza.  Concluido  este  paso,  D.  Pedro  Matias  le  dá 
y  entrega  á  D.  José  Bernardo  30,000  pesos  al  con- 
tado en  remuneración  (dice)  no  de  los  derechos  que 
presuma  tener,  sino  á  la  loable  acción,  con  que  ha 
procedido,  redimiéndolo  de  la  inquietud  de  un  plei- 
to tan  odioso:  todo  lo  que,  c^mo  heredera  ratifica 
Da.  María  Josefa. 

Hasta  aquí  ya  vé  V.  E.  que  la  integridad  y 
subsistencia  del  mayorazgo  están  completamente 
calificadas  y  aseguradas,  no  solo  por  las  escrituras 
de  la  fundación,  sino  también  por  las  dos  sentencias 
en  vista  y  revista  de  la  Real  Audiencia,  |Vo  solo  por 
estas,  sino  también  por  una  solemne  y  bien  remune- 
rada transacion  que  cerró  para  siempre  las  puertas 
a  cualesquier  contradicciones  y  recursos,  que  des- 
pués quisiese  sucitar  la  malicia  contra  ellas.  Bajo 
de  estos  principios  tan  poderosos,  continuó  D.  Pe- 
dro Matias  en  la  pacífica  posecion  de  su  mayorazgo 
muy  lejos  de  prometerse  otra  ulterior  molestia,  y 
tuvo  todavía  la  jenerosidad  de  dar  orden  á  su  apo- 
derado en  Madrid,  para  que  á  D.  José  Bernardo  du- 
rante su  permanencia  en  aquella  corte,  le  acuda  ca- 


di  ino,*!  ron  150  pesos  por  cu.ifro  nños.  Esta  com- 
posición (lospues  (le  haber  alejafío  ul  descrédito  que 
trae  coms¡í>o  la  defensa  de  \m\  mala  causa,  produjo 
á  favor  de  D.  José  Bernardo  las  siguientes  venta- 
jas pecuniarias. 

Recibido  en  dinero  al  tiempo 
de  la  transa^ion 30,000 

Id.  en  Madrid  en  4  nños  de 
mesadas  á  razón  de  150  pesos 

En  los  16,000  pesos  que  reci- 
bió el  marques  en  dinero  de  poder  de 
D.  iMatias  Elizalde  depositario  de  ma- 
yor cantidad  que  dej)  el  oidor  D.  Joí^ 
no  se  entregaron  7,836  pesos  2  reales 
que  correspondian  3,7541  pesos 4-  rea- 
les á  D.  Pedro  Matias,  y  4,081  pesos 
6  reales  á  su  mujer  Da.  Mariana  Ta- 
g-le  como  coherederos 7,836.  2 


7,200 


Se  le  dio  en  pago^de  la  transacion 
de  un  pleito  injusto  como  se  vé 45,036.  2 
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D  Pedro  Matias  á  consecuencia,  después 
de  15  años  de  una  tranquila  posecion  del  mayorazgo,* 
esto  ef>dc  las  casas  barandas  de  la  plaza,  y  hacienda 
de  Flores  en  Lurigancho,  con  fecha  27  de  diciem- 
bre de  1814  [al  año  y  ocho  meses  de  la  transacion] 
ante  el  mismo  escribano  Ayllon  Salazar,  ya  prócsi- 
mo  á  la  muerte  otorgó  su  testamento.  En  él  trans- 
fiere la  succesion  representativa  del  vínculo  y  he- 
reditaria de  sus  bienes  en  su  hija  Da.  Carmen  mi 
esposa;  y  como  esta  se  hallaba  en  la  edad  tierna  de 
4  años,  le  nombró  tutor  y  curador  á  su  hermano  él 
canónigo  D.  D.  Mariano  Tagle;  y  concluye  man- 
dando no  se  haga  cargo  alguno  á  su  sobrino  D.  José 
Bernardo  de  las  partidas  anteriores  en  fuerza,  [dice] 
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á  haberse  acabado  y  transado  los  pleitos  que  tuvo  con 
él.  Incontinenti  eb^¿utor  á  nombre  de  su  menor  por 
escritura  otorgada  á  principios  del  año  de  1815,  dá 
en  arrendamiento  la  chacra  ^e  Flores  de  Lurigau- 
cho  á  D.  Francisco  Sarria  en  6,500  pesos  (va- 
h)r¡sada  en  el  pico  la  yerva  que  diariamente  de- 
bía mandar  á  la  casa,  junto  con  los  demás  frutos  es- 
tacionales) entregándole  al  mismo  tiempo  en  capita- 
les la  suma  de  36,019  pesos,  inclusos  en  ellos  86  es- 
clavos, entre  hombres  y  mujeres. 

¿A  quit-n  pudiera  acometer  Sr.  Excmolaes- 
traña  ocurrencia  de  que  este  orden  de  cosas  tan  só- 
lidamente ase.;%tado,  no  contase  en  su  permanencia 
con  la  estabilidad  que  le  dan  las  leyes,  las  autori- 
dades y  los  soíemnes  contratos,  que  se  venerarán  aun 
en  los  aduares  errantes  mas  incultos?  Va  á  ver  V.  E . 
con  admiración  enteramente  volteada  la  ampolleta, 
por  los  indecentes  esfuerzos  de  ia  mas  soez  y  atrevida 
arbitrariedad.  A  lo»  cuatro  ó  másanos,  después  que 
volvió  de  España  D.  José  Bernardo  Tagle,  en» 
contró  muerto  á  D.  Pedro  Matías,  y  á  su  hija  menor 
con  sus  intereses,  en  poder  de  un  clérigo:  todo  se  le 
presentó  llano,  y  al  momento  revivieron  en  él,  los 
antiguos  dsignios  de  apoderarse  de  la  hacienda  de 
Flores  en  Lurigancho  y  considerar  bienes  libres  las 
casas  barandas  de  la  plaza.  Para  ello  casó  ^Ja  me- 
nor de  11  años  con  su  cuñado  D.  Juan  Chavarria, 
y  á  poco  encargado  del  Supremo  mando  de  la  Repú- 
blica en  clase  de  Delegado,  se  le  presenta  la  mejor 
oportunidad  de  llevar  al  cabo  sus  planes  sin  obstá- 
culos, ni  quien  se  atreva  ^soponersele.  La  niña  in- 
teresada por  demasiado  tierna,  naturalmente  no  sa- 
bia en  que  rejion  se  hallaba:  el  marido  cuñado  es- 
taba á  merced  suya,  y  el  tutor  que  antes  la  protejia 
por  medio  del  abogado  Dr.  Villarán;  a  la  vista  lumi- 
nosa del  supremo  poder;  este  abandonó  la  defensa, 
voló  ala  Alta-Camara,  y  aquel  no  encontrando  quien 
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pn<íiescsubrof]jarlo,  apesar  de  haberlo  pedido  á  la  au- 
toridad y  escusadoselosnonibrado>^,  por  ñ'\  cedió  al  te- 
mor de  firmar  cuanto  quiso  el  mar()Ues,y  lo  mandaba 
el  Supremo  Delegado.  Vacila  la  creencia  Sr.  Excnio 
al  recordar  el  aparato  que  se  formó  para  presentar  al 
mundo  y  á  la  bistoria,  lamas  monstruosa  usurpación 
con  todos  los  vanos  celajes  de  la  regularidad.  Note- 
mió  sin  duda  el  marques  de  Torre-Tagle,  derramar 
este  borrón  sobre  su  memoria,  ni  creyó  ofender,  con 
semejante  desaire,  el  candor  de  la  primera  magistra- 
tura que  se  le  babia  confiado. 

El  hecho  en  resumen  se  reduce  á  la  nueva  es- 
critura de  transacion  que  otorgaron  ^te  el  escriba- 
no Jerónimo  de  Villafuerte,  en  9  de  junio  de  1822 
el  referido  Excmo.  Sr.  Delegado  D.  José  Bernar- 
do Ta-rle,  el  canónigo  D.  D.  Mariano  Tagle,  y  Da. 
María  Josefa  Tagle,  con  intervención  del  abogado 
defensor  de  menores   I).  Pedro  Antonio  Alfaro  de 
Ar^g-üedas.    Después  de  diversas  especiosidades  que 
en  ella  se  relatan,  tan^  superficiales,  que  no  podían 
alucinar,  ni  aun  á  los  mismos  otorgantes,  pisando 
al  mero  poder  las  escrituras  de  fundación,  las   sen- 
tencias de  vista  y  revista  de  la  antigua  Real    Au- 
diencia [queyacorrian  ejecutoriadas],  y  lo  que  es  mas 
lo  categórico  de  la  solemne  transacion  de  4  de  mayo 
del  añc»  de  1813  (que  ni  por  incidencia  se  hizo  men- 
ción de  ella),  el  marques  tiene  la  serenidad  de  ad- 
judicarse como  se  adjudicó,  por  sí,  y  ante  sí,  la  pro- 
piedad del  mayorazgo  y  hacienda  de  Flores  en  Lu- 
rigancho,  mandando  ademas,  que  á  Da.  María  Jo- 
sefa se  le  entreguen  20,900  pesos  del  caudal  perte- 
neciente á  la  testamenteria  del  finado  D.  Pedro  Ma- 
tías Tagle,    (que  ya  lo  era  de  su  hija  Da.  Carmen) 
y  por  un  razgo  de  jenerosidad  dejan  á  favor  de    la 
menor,  las  casas  barandas  de  la   plaza,   bazofiando 
de  este  modo  su  vinculación,  y  encareciendo  la  ter- 
nura, y  consideraciones  con  que  habían  tratado  á  la 
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sobrina:  todo  esto  según  se  deja  ver,  á  la  presencia 
del  canónigo  tutor,^y  del  abogado  defensor  de  meno- 
res, que  n)  pudieron  menos  que  aprobar  el  masacro, 
ante  el  escribano  que  lo  autorizó.  Este  papelaje  en 
cierto  modo  autógrafo,  pero  enteramente  ajeno  de 
los  miramientos  que  constituyen  el  honor,  la  decen- 
cia, y  la  legalidad,  se  presentó  á  la  Alta-Cámara 
de  Justicia  recién  instalada,  «londe  se  sancionó  su 
aprobación  sobre  tabla,  y  se  espidió  el  mandamiento 
de  que  se  llevase  á  debido  efecto  en  todas  sus  par- 
tes, y  á  renglón  seguido  tomó  el  marques  posecion 
de  la  hacienda  de  Flores  en  Lurigancho,  y  Da.  Ma- 
ría Josefa  sus  "2(^^00  pesos  bien  contados  ysaumados. 
Estos  son  hechos,  y  no  pinturas  Sr.  Exorno. 
que  con  la  mas  desecha  impavidez  se  han  concebid- 
do  y  perpetrado  en  esta  capital,  á  la  vista  ciencia  y 
paciencia  de  todos  y  cada  uno  de  sus  moradores^ 
y  hechos  que  permanecen  plenamente  acreditados 
en  espedientes  escrituras  y  demás  actas  públicas  que 
dan  en  tierra  con  todo  jénero-de  ilusiones,  que  el 
ínteres,  el  empeño,  y  la  cavilosidad  se  atrevan  opo- 
nerles— La  Alta-Gámara,  que  es  y  ha  debido  ser  el 
alcázar  del  saber,  y  el  principal  custodio  de  la  reli- 
jiosa  observancia  de  las  leyes,  sin  aceptación  de  per- 
sonas; ( me  es  doloroso,  pero  necesario  decirlo )  en 
nada  menos  pensó  que  en  las  que  favorecen  \^s  cau- 
sas privilegiadas  de  los  menores  vínculos  y  mayoraz- 
gos. Muy  á  la  vista  tenia  los  poderosos  obstáculos 
que  caracterizaban  esta  transacion  por  una  verdade- 
ra farsa.  Bien  sabia  que  para  que  se  pensase  en  ella 
era  indispensable,  se  disohiese  y  anulase  la  que  se 
celebró  en  4  de  mayo  de  1813:  nueve  años  y  un  mes 
antes,  devolviéndose  al  tutor  de  la  menor  los  45,036 
pesos  2  reales  que  sirvieron  á  su  remuneración,  ó  al 
menos  los  30,000  pesos  que  se  largaron  en  el  acto 
desuotor^-amiento;  obtenida  para  este  paso  la  licencia 
del  juez  sobre  la  prueba  de  la  utilidad  y  necesidad 
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no  menos  que  la  previa  audiencia  del  personero,  de 
la  menoi,  y  el  defensor  de  los  víi^íulos  y  mayorazgos. 
Cuando  estus  dilijcncias  nioralniente  difíciles,  ó  im- 
posibles, lleiínsen  á  realizarse,  nadie  podía  dudar,  que 
el  asunto  apenas  alcansaba  á  retroceder  íi  aquel  es- 
tado en  que  se  hallaba  entonces,  que  era  la  según- 
da  suplicación  al  Rey,  pues  las  dos  sentencias  de 
vista  y  de  revista  pronunciadas  antes  p«r  la  Real  Au- 
diencia, según  las  leyes  vijentes,  en  apoyo  de  las  es- 
crituras de  fundación,  eran  una  barreaa  inaccesible 
á  la  miserable  capacidad  del  marques;  y  todo  juntó 
un  montón  de  monumentos  expectablcr,  íi  que  sin 
duda  no  podia  dilatarse  la  esfera  o^  las  atribuciones 
concedidas  á  la  Alta-Cámara,  sin  la  idea  del  desor- 
den público,  y  el  trastorno  de  los  principios  mas  vul- 
gares, que  se  respetan  en  el  tráfico  forence.  Lo  po- 
sitivo es,  que  sucedió,  y  en  lo  hecho  solo  aparece 
demostrado  lo  que  puede  alcanzar  á  obtener  el  poder 
de  la  autoridad  en  propia  causa. 

Las  consecuenc^ias  inherentes  á  esta  conducta 
y  al  modo  de  opinar  de  la  Alta-Cámara  en  favor  de 
la  usurpación  concebida  por  el  nvarques,  sin  contar 
por  ahora  con  los  réditos  ú  otros  aprovechamientos 
los  gastos  injentes  que  ha  causado  daños  y  perjuicios 
que  se  han  sentido,  y  en  puros  capitales  llegan  á  la 
suma  jnonstruosa  que  es  indispensable  puntualizarla 
aquí. 

El  caudal  que  importó  la  transa- 
cion  del  año  13,  y  ha  remitido  a  la 
nada  la  del  año  22  como  se  ha  demos- 
trado  ^... ...... ..,..,         4,5,036  2 

El  importe  de  lahacienda  de  Flo- 
res en  Lurigancho,  con  respecto  solo 
al  valor  de  sus  arriendos  de  á  6,500, 
precio  absolutamente  rebajado 130,000 

Entregados  á  Da.  María  Josefa 
20,000  pesos  que  los  tiene  ya  dijeri- 
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dos 20,000 

Iteiri  los  ''¿,00&  pesos  que  le  de- 
jó de  legado  D.  Pedro  Matitis  á  la 
enunciada  Da.  María  Jostfa,  por  los 
mismos  principios,  y  se  los  entreí^ó  el 
tutor  D  Mariano,  según  le  abona  en 
su  cuenta  de  administración  de  tute- 
la, y  otros  2,^00  que  a>i  mismo  se  abo 
na  asegurado  haberse  lo^^  dado  á  cuen- 
ta de  los  bienes  de  D.  José  Tagle 4,200 

El  importe  de  los  arrendamien- 
tos de  la  hacienda  usurpada  desde  9 
de  junio  de  8'¿2^fecha^  la  substrac- 
ción, hasta  9  del  presente  noviembre 
de  Hr56,  14<  años  6  meses:  4  i^azon 
de  6,500  pesos,  que  han  entrado  en 
poder  de  D.  José  Bernardo  y  sus  suc- 
cesores   hacen 94,250 

Deben  agregarse  79'¿  pesos  inver 
tidos  en  el  abogado,  procurad^vr,  re- 
lator y  escribano  por  las  dilijencias  ju 
diciales  que  se  practicaron  en  la  Alta- 
Cámara,  en  obsequio  de  la  célebre 
transacion  del  año  22  que  D.  José 
Bernardo  hizo  pagar  al  tutor  de  la  me- 
nor según  las  puntualiza  éste  en  las  p 
cuentas  que  rindió  el  mismo  año 792 


Capital  que  ha  quitado  á  la  me- 
nor Da.  Carmen  Tagle  la  transacion 
del  año  22 ..«2 294,228  2 


El  marques  de  acuerdo  con  su  hermana  Da. 
Josefa  [  diestra  en  este  jénero  de  especulacio- 
nes], decretó  sin  duda  la  ruina  de  la  inocencia,  y  de 
una  sobrina  que  no  podia  presentar  ante  sus  ojos  otro 
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ílolito  q  le  haber  nacido  en  la  opulencia  de  padres 
que  eruu  ci  modelo  del  pundonor  y  de  la  honradez, 
y  cuya  conducta,  disde  luego  formaba  un  contraste 
harto  palpable  con  la  suya.  La  usnrpaci -n  del  in- 
menso caiidai  q  le  se  ve,  y  que  en  el  dia  alcanza  á  la 
suma  de  docicnios  noventa  y  cuatro  mil  doscientos 
veinte  y  ocho  peso8  dos  reales,  califica  este  concep- 
to. Kste  solo  hecho  cometido  á  la  mitad  del  dia,  y 
á  la  vista  de  la  policia,  los  jueces  y  los  tribunales  era 
bastante  parasu'uerjirá  la  infeliz  menor  en  la  miseria, 
V  ob  it;arla  á  vivir  de  liniosna.  Dvl  mismo  plan  salió 
él  enlace  matrnionial  con  D.Juan  Chavarria, que  mu- 
rió enelsitio  del  Callao,  despue^  deülaberle  <lis¡pado 
en  puros  cajñtales  Sin  la  renta,  la  masa  dotal  y  patri- 
monial de  1-4,104  pesos  2-ti  cuartillos^  reales.  Estas 
son  las  conífideraciones  que  Da.  Carmen  ha  mereci- 
do á  esos  jénios  enemigos  implacables  de  su  suerte. 
¿Pero  qué  han  logrado  el  marques  y  la  hermana  de 
su  escandalo>o  saqueo?  A  ex**pcion  de  la  primera 
partida,  en  lo  deuías  poco  ó  nada  ha  disfrutado  D. 
José  Bernardo.  Al  cabo  de  esta  gran  fazaña crimi- 
nal, pereció  en  el  mismo  Callao  victima  de  sus  ma- 
niobras políticas.  Da.  María  Josefa  apellidándose 
tutora  y  curadora  de  sus  sobrinas  hijas  del  marques 
contra  las  mas  serias  prohibiciones  de  la  ley,  ha  visto 
evaporj^rse  en  sus  manos  las  demás  partidas,  sin  te- 
ner muchas  veces  con  que  mandar  á  la  plaza,  ni 
presentar  la  decencia  regular  en  la  casa  que  habita. 
¡La  justicia  universal  que  camina  como  invisible  so- 
bre los  acontecimientos  castisfa  de  este  modo  los  de- 
utos  públicos,  cuando  I05  hombres  se  descuidan  apli- 
carla á  los  sucesos  particulares! 

Al  contraer  matrimonio  con   Da.   Carmen,   la 
encontré  agoviada  al   peso  de  semejantes   procedií__ 
mientos,  y  sus  intereses  por  todas  partes,  hecho  el 
juguete  de  la  mas  arbitraria  dilapidación,  entre  aque- 
llos mismos  que  debian  estar  á  la  mira  de  su  fortuna. 
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Todavía  menor,  aun  no  entendía  el  estado  en  ane  se 
hallaba.  No  perd(iné  mis  pequeños  fondos  por  res- 
tablecerla en  lo  posible,  y  situarla  en  la  posición  y 
rango  que  le  correspondía;  y  considerando  que  ia 
buena  intelijencia  con  Da  María  Josefa  solo  podría 
abrirme  el  camino  para  realizar  mis  designios,  cuidé 
brindarme  con  oportunidad  á  su  asistencia  obse- 
quio y  servicio.  A  la  sazón  se  hallaba  engolfada 
en  diversos  pleitos,  con  los  arrenderos  de  las  fin- 
cas. El  que  mas  la  traía  ajitada  era  D.  Francisco 
Sarria,  arrendatario  de  la  hacienda  usurpada  de  Flo- 
res, (aquel  mismo  que  fué  puesto  en  ella  por  el  tu- 
tor de  mi  espotl'á).  No  quería  como  los  demás  pa- 
garle los  arriendos  ni  largar  la  finca,  y  la  tenia  pere- 
ciendo. Fuertemente  ejecutado  por  el  pago,  ó  la 
suelta,  Sarria  tuvo  la  sagacidad  de  promover  la  hui- 
da de  mas  de  30  negros  á  la  misma  casa  de  Da.  Ma- 
ría Josefa,  y  esta  la  inadvertencia  de  acovijarlos  y 
ponerlos  en  otra  hacienda.  Sarria  sucita  con  esto 
el  juicio  de  despojo  y  restitución  de  esclavos,  y  á 
consecuencia  aviva  la  demanda  de  diversos  miles  por 
daños  y  perjuicios,  y  con  estos  cargos,  logra  atollar 
la  cobranza  ejecutiva  de  los  arriendos,  y  se  convierte 
en  una  quimera  la  devolución  de  la  hacienda.  Fra 
yo  entonces  «u  único  reclinatorio,  y  comunicándome 
su  angustia,  rotundamente  le  contesto,  qup  nadie 
podía  arrancar  la  finca  á  Sarria  sino  yo,  haciendo 
valer  los  derechos  de  mi  esposa,  y  estrechándolo  á 
cumplir  las  obligaciones  que  contrajo  con  ella  al  re- 
cibirla en  arriendo.  Convino  en  ello,  y  me  espresó 
que  de  cualquier  modo  q»e  pudiese,  se  la  quítase. 
Esto  estaba  en  el  orden  de  las  cosas,  casi  no  nece- 
sitaba de  prueba,  y  era  muy  natural  que  sucediese 
ti  consecuencia  de  los  antecedentes  que  existen  cali- 
ficados por  los  espedientes  promovidos 

Si  la  intelijencia  familiar  con   Da.   Josefa  no 
alcanzase  a  reparar  los  agravios  irrogados  á  mi  es- 
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posa,  yo  me  hallaba  preparado  cíe  antemano  á  ínter- 
p.nur  i'a  d(Mnantla  de  la  hacienda  de  Flores,  por  me- 
dio del  juicio  de  tenuta,  que  corresponde  á  los  ma- 
yorazíTos,  manado  con  especialidad  y  privilejio  es- 
clusivo  por  las  leyes  8,  9  y  10  título  7.  ®  libro  5.  ® 
de  las  castellanas;  únicas  que  han  rejido  sienipre,  y 
deben  rejir  con  sus  concordantes,  en  lo  relativo  al 
posesorio  de  piezas  vinculadas.  La  finca  de  hecho 
(y  de  un  hecho  indecente)  estaba  en  poder  del  mar- 
qjies  de  Torre-Tagle;  pero  no  obstante,  según  de- 
recho, mi  esposa  se  hallaba  siempre  en  la  posesión 
civd  y  natural  de  ella,  como  lo  declara  la  ley  8;  en 
virtud  de  las  escrituras  de  fundacioíf  que  la  llaman, 
en  fuerza  del  testamento  de  su  padre  último  posee- 
dor,  que  la  declara,  en  fuerza  de  la  éfecritura  de  ar- 
rendamiento otorgada  á  Sarria  por  su  tutor  [que 
comprueba  no  solo  la  posesión  civil,  legal  y  natu- 
ral, sino  aun  la  tenuta  en  que  estaba  antes]  y  en 
fuerza  de  las  leyes  que  terminantemente  sostienen 
la  inviolabilidad  de  ^tos  datos.  La  sustracción  de 
'J  orre-Tagle  bajo  el  aparato  de  transacion,  mortifi- 
có la  mera  tenuta,  mas  no  quitó  ni  podia  quitar  la 
posesión  civil  y  natural  en  que  se  hallaba  y  perma- 
nece hasta  nhora  Da.  Carmen.  Pero  con  el  allana- 
miento de  Da.  María  Josefa,  ya  era  llegado  el  caso 
de  dap)  los  pasos  convenientes  á  este  intento,  sin 
considerar  embarazo  alguno  en  los  sucesos  que  ha- 
bían pasado  C(m  la  transacion,  ni  con  la  intervención 
de  ía  Alta-Cámara,  como  vanos  prestijios  de  regu- 
laridad, que  por  si  mismos  corrían  desvanecidos. 

En  efecto,  instruida^con  los  documentos  de  fun- 
dación, testamentos,  y  otras  pruebas,  presenté  la  de- 
manda ante  el  juez  de  derecho  D.  D.  Francisco  Rodri- 
guez  Piedra.  Ksteconvistadelosindicadosdocunfíentos 
y  sustanciado  el  punto,  con  audiencia  del  ministerio 
fiscal;  me  confirió  la  tenuta  bajo  el  nombre  vulgar 
de  posesión,  sin  que  Sarria  alcanzase  á  estorbarla. 
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Dfr  consiguiente,  verificada  la  cntre<?a  de  la  finca^ 
como  se  esperaba^  resultaron  contra  este,  diverso» 
cargos  importantes,  á  cual  mas  incontestables.  I .  ^ 
En  lugar  de  36,019  pesos  que  recibió  de  capitales 
eliando  le  otorgó  el  arriendo  el  tutor  de  la  menor, 
solo  se  encontraron  14,000  resultando  descubierto 
en  22,019  pesos.  2.®  De  86  esclavos  que  tenia 
la  hacienda,  solo  se  exhibieron  30  viejos  y  valetudi- 
narios, y  faltaban  55,  sin  contar  con  ía  reproducción 
que  lleva  el  balanzede  los  muertos  con  los  nacidos: 
[punto  de  consideración  en  los  17  años  de  su  manejo]. 
^.  ®  Por  hecho  personal,  apareció  el  delito  de  ha- 
ber sustraído  %Q  de  los  mejores  esclavos,  aseguran- 
do que  eran  suyos,  sin  embargo  de  haber  nacido,  unos 
en  la  hacienda  de  la  misma  esclavatura,  y  compra- 
dosfe  otros  con  el  precio  de  los  vendidos;  pero  todxjs 
los  mas  robustos  y  lozanos  para  el  trabajo.  Por  úl- 
timo estaba  pendiente  la  ejecución  entablada  por  Da. 
María  Josefa  con  respecto  á  los  arriendos  atrasados, 
que  eran  crecidos,  y  era  forzoso  avivar  su  cobranza. 
Ahora  pues:  estas  demandas  Sr.  Excmo.  no 
eran  nada  satisfactorias  para  Sarria,  cuando  por  oi- 
versos  espedientes,  y  á  esfuerzos  óe  la  actividad  que 
me  caracteriza,  cada  dia  tema  qae  sentir  de  mil  ma- 
neraá  los  desaires  cohercitivos  de  la  autoridad.  Le 
quité  la  hacienda  (del  mismo  modo  que  lo  Ij-jce  con 
el  arcediano  D.  Cayetano  Requena,  de  igual  acuer- 
do  con  Da.  María  Josefa,  respecto  á  la  chacra  de 
Cerro,  que  como  el  otro  ni  queria  largarla,  ni  pa^ar 
sus  arriendos)  se  le  perseguía  al  reintegro  de  capita- 
les, y  por  medio  de  la  polkia  á  la  devolución  de  los 
esclavos  &ustí'íiido8.  La  ejecución  contraida  al  pago 
de  loa  arriendos  m  paraba,  y  en  todos  y  cada  uno  de 
estos  puntos  bien  conoció  Sarria,  estaba  cifrada  su  ab- 
soluta ruiiía.  £n  semejante  conñicto,  amaestrado 
de  tiempoS^  atrás  en  la  ciencia  de  la  intriga,  y  per- 
fectamente conocedor  de  la  índole  pérñda  dei)a.  Ma. 
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Josefa,  apeló  á  sus  acostuaibn<Jas  maniobras.  Tra- 
tó (lividirnos  vpoiiernusen  discordia,  y  'o  consiguió; 
biin  sesuro  de  qtie  solo  de  este  modo  paralizaba 
sus  trabajos,  y  podía  sustraerse  de  la  fuerza  de  mis 
deuíandas.  Entre  las  me<:idas  que  temó,  tuvo  h  su- 
tileza de  inspirar  por  terceros  conductos  en  la  pre- 
notada Da.  María  Josifa  el  concepto,  de  qu«  yo  sin 
remedio  me  quedaba  con  la  hacienda  de  Flore;;,  que 
por  los  arriendos  tantas  años  usurpados,  habia  pro- 
testado rematar  la  mitad  de  los  vínculos  del  mar- 
ques deTorre-Tagle,  dejando  a  ella,  y  las  sobrinas 
€n  la  miseria,  y  que  el  único  remedio  que  se  presen- 
taba era  deshacer  la  intelijencia  qu*^  tenia  conmigo 
y  pedir  incontinenti  la  finca  por  via  de  despojo,  pro- 
bando solo  que  la  habia  poseído,  y  dejado  de  poseer: 
todo  esto  bajo  de  aquellos  nñ^terios  y  reüebes  de 
que  hace  uso  la  maledicencia,  y  se  viste  la  mala  fé. 
Da.  Maiía  Josefa,  sin  embargo  de  tener  sobradas 
pruebas  de  la  honradez  de  mis  procedimientos,  y  la 
pureza  con  que  aco^umbro  respetar  los  compromi- 
sos, núserabiemente  cayó  en  el  lazo.  Estaban  loma- 
das las  medidas  de  restablecer  la  suerte  de  la  fami- 
lia, y  el  lustre  de  la  casa.  Se  le  entregaba  todo  lo 
que  se  cobrase  á  Sarria;  la  Pólvora  y  el  Valconcillo 
entraban  en  otro  plan  de  reposición,  [á  cuyo  objeto 
ya  haVia  ocurrido  al  Congreso  promoviendo  el  reco- 
nocimiento de  los  95,000  pesos  valor  de  la  plaza  de 
comisario  pasador  anexa  al  vínculo  de  Torre-Tagle]. 
La  casa  principal  se  arrendaba  en  3,000  pesos;  todo 
esto  a  favor  déla  primera  niña  succesoraal  titulo:  la 
chacra  de  Cerro,  y  oni¡sníí)proteptaba  mejorarla  en  be- 
neficiodelasegunda,queerala  masquerida  de  mi  es- 
posa: ambas  estaban  destinadas  á  entrar  en  una  edu- 
cación correspondiente  á  su  clase:  ella  se  retiraba  á 
jní  lado,  y  después  de  todo  le  franqueaba  lOO  pesos 
mensales  para  sus  gastos  personales,  después  de  una 
esí^ritura  de  2,000  pesí-s  que  le  franquee  para  que 
ee  los  cobrabe,  como  lo  verificó. 
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Todo  esto  olvidó  Da.  María  Josefa,  y  por  ikj 
abandonar  la  tramGya,  la  mala  í'é  y  el  iitíjio:  órbi- 
tas en  que  habia  sido  educada,  ocurrió  inmediata- 
mente á  la  Corte  Superior  de  Justicia,  reclamando 
el  despojo  y  apelando  del  auto  de  posesión,  ó  ten  uta 
que  el  juez  de  derecho  Dr.  Rodríguez  Piedra  ha- 
bla librado  á  mi  favor.  La  Corte  devolvió  los  au- 
tos al  que  lo  era  entonces  interino  Dr.  Paredes, 
mandando  que  en  vista  de  los  documentos  presen 
tados  administrase  justicia.  Entre  tanto  Sarria  logró 
evadirse  del  reintegro  de  capitales:  convirtió  tam- 
bién en  despojo  las  providencias  libradas  para  el  re- 
cojo de  los  nebros,  y  entregó  por  consecruencia  á  la 
trampa  hasta  hoy  la  cobranza  de  los  arrendamientos 
que  debia,  y^todo  sin  mas  fundamento  espuesto,  ni 
exepcion  alegada,  que  estar  yo  en  pleito  con  Da.  Ma. 
Josefa.  Al  fin  tuvo  el  placer  de  pi?rfeccionar  sus 
tortuosos  planes,  y  de  allanar  el  camino  al  teatro  de 
la  depredación  que  dejó  el  marques  á  sus  inn>ed¡a- 
tos  succesores. — El  tal  Dr.  Paredes,  sin  las  luces  ne- 
cesarias para  conocer  el  mundo,  y  lo  que  traía  entre 
manos,  ni  aquella  cspedicion  que  necesita  el  mane- 
jo práctico  de  los  negocios;  no  obstante  de  tener  á 
la  vista  los  títulos  de  fundación,  y  los  demás  docu- 
mentos contraidos  a  probar  la  succesion  de  Da.  Cair- 
men,  su  propiedad  y  posesión  de  hecho  en  que  ha- 
bia estado  muchos  años  antes,  y  creyendo  que  trata- 
ba de  lana  caprina,  y  no  de  mayorazgos  y  vínculos, 
tuvo  la  pueril  sencillez  de  graduar  por  despojo  la 
tenuta  decretada  por  su  antecesor,  y  de  mandar  res- 
tituir la  finca  vinculada  ^i  Da.  María  Josefa,  con- 
denándome en  las  costas,  daños  y  perjuicios,  sin  ci- 
tación ni  conocimiento  mió.  Contra  leyes  clásicas 
que  han  marcado  los  procedimientos  judiciales; 
como  si  fuese  juez  de  apelación,  se  abanzó  á  revocar 
la  pk)vrdencia  espedida  antes  por  el  mismo  juzgado 
de  que  estaba  interinamente  encargado;  y  desobede- 
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ciendo  líis  órdenes  de  la  Corte  Superior,  que  le  man- 
dó juzgar  necesariamente,  oyenúo  las  partes,  repite 
el  desatinatio  reclamo  de  despojo,  y  sale  por  el  ata- 
jo  do  la  re>titiicioii  sin  incubar  si  la  materia  admi- 
tía,  ó  no  semejante  temperamento. 

En  la  COI  la  esfera  de  sus  indagaciones  forenses 
aun  no  estaba  enseñado  á  discernir  la  distancia  que 
promedia  entre  las  causas  que  pertenecen  á  los  ma- 
yorazgosyvínculos,  do  lasque  corren  afectas  al  dere^ 
cho  común.    En  el  Código  j«mral,  unas  y  otras  re- 
conocen diverso  progreso  por  distintas  leyes  y  ma- 
neras.   Mieíítr^s  estas  jiran  por  las  reglas  comunes 
del  derecho,  aquellas  se  han  considerado   siempe 
absolutam.nte  privilejiadas  y  sujetas  á  un  j:»icio  pri- 
vativo y  caso  de  corte.    En  lo  posesori^o  todas  las  an- 
tit^uas  determinaciones  quedaron  refundidas   en  las 
leyes  Ha   9a.  y  lOa,  tílulo  7.  ®   libro  5.  ®  de  la  Re- 
copilación de  Castilla.    En  ellas  se  encuentra  lo  doc- 
mático  del  asunto,  y   el  ritual  que  corresponde  á  su 
sustanciacion,  muy  de  otro  modo  de  lo  que  se  ob- 
serva en  los  negocios  comunes.     En   la  8a.   dice 
"Mandamos  que  las  cosas  que  son  de  mayorazgo, 
"agora  sean  villas  ó  fortalezas,  ó  de  otra  cualquiera 
"calidad  que  sean;  muerto  el  tenedor  del  mayorazgo 
"luego  sin  otro  acto  de  aprehencion  de  posesión,  se 
"traspase  la  posesión  civil  y  natural  en  el  siguiente 
"en  gVado,  que  según  la  disposición  del  mayorazgo 
"debiere  suceder   en  él;  aunque   haya  otro  tomado 
"la  posesión  de  ellas  en  vida  ó  muerte  del  ultimo 
"tenedor"  mas  en  la  9a.  y  lOa.  se  fija,  detalla  y  es- 
plica  el  juicio  único  privativo,  y  privilejiado,  nom- 
brado de  tenuta  que  corresponde  al  llamado;  de  for- 
ma  que  según  la  declaratoria  preceptiva  de  estas  le- 
yes, los  llamados  en  la  fundación,  cuando  son  posesio- 
nados por  el  juez,  no  reciben  posesión  del  mayoraz- 
go, sino  la  inera  tenuta,  que  significa  amparo  de  la 
posesión  civil  y  natural,  que  ya  la  obtenian  por  el 
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ministerio ^e  la  \e^,  desde  el  momento  qiie  espiró  el 
Ülti.no  poseedor,  sin  necesidad  de  acto  di  ceremonia 
alguna  de  aprehensión,  como  lo  asegura  la  misma  ley 
que  desconoce  la  vacante  en  los  bienes  vinculados. 
De  esta  verdad  legal  que  ha  sido  siempre  el  pro- 
loquio común  (le  los  autores  tratadistas  de   mayo- 
razgos, emanan  otras  de  ioual  importancia,  alusivas 
al  caso.   El  que  no  es  llamado  al  mayorazí^o  sea  quien 
f  jese;  aunque  de  hecho  tenga  en  su   poder  la  finca 
Vinculada,  y  aunque  se  la  haya  entregado  el  tiítimo 
ten.  dor  (  como  quien  lo  pone  en  posesión  ),   nunca 
puede  ni  debe  decir,  alegar,  ni  asegurar  que  está  en 
posesión  de  ell^  porque  estandolo   el   llamado  civil 
y  naturalmente  como  lo  dice  la  ley,  es  un  falsiloquio, 
ó  una  verdad&ra  falsedad,  semejante  concepto  ó  es- 
j)osicion.    Por  consiguiente  el  juicio  de  tenutá  ó  el 
de  amparo,  llegándose  á  realizar,  tampoco  presta  fun- 
damento alguno  para  considerarlo  espoliativo,  porque 
hacer  lo  que  manda  la  ley,  no  es  hacer  violencia   ni 
la  ley  despoja  á  nadie.    Man4a  lo  que  conviene  en 
las  materias,  al  orden  y  á  la  justicia,  y  no  dá  derecho 
alguno  al  intruso  para  reclamar  el  apoyo  del  inter- 
dicto unde  vi.     Esta  es  una  medida  civil,  que  no 
puede  jirar  sino  sobre  bases  igualmente  civiles,   la 
.posesión  y  la  ejeccion.   La  detentadora  Da.  María 
Josefa  sin  contravenir  á  la  \ey^  no  podia  ale|«5r  qu« 
estaba  en  posesión  de  la  chacra  vmculada  de  Flo- 
res.   La  tenuta  ó  el  amparo  librado  á  mi  favor  por 
el  juez,  tampoco  pudo  graduarse  por  paso  ejectivo; 
es  conduyente  que  la  a  iopcion  que  se  hizo  del  jui- 
cio de  desjiojo,  tanto  por  •Ja  paite  actora,  como  por 
]a  del  juez,  fué  un  clásico  atentado  cometido  contra 
la  verdad  de  los  hechos,  contra  leyes  privativas,  y 
esclusivas  de  semejante  idea,  y  contra  el  orden  pú- 
blico que  demanda  la  recta  administración  de  jua- 
;ticia,  según  los  casos  y  dirección  de  materias. 

La  fuerza  de  este  cunvenciuiienio,  queda  mas 
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ilustrada  cuando  ftlizmoute  acude  la  prudencia   á 
mirar  con  distintos  ojos  las  demiiidas  |)0>esorias  de 
níayoinzgos,  y  las  qoe  se  conocen  apoyadas   por  los 
intemictos  del  derecho  con.un.    >'adie  |,or  propia 
ndtoridad  puede  quitar  á  otro  lo  que  posea  de  hve- 
na  6  mala  fé.    A  este  le  basta  probar  haber  poseí- 
do, y  dejado  de  poseer  para  ser  restituido  con  eos- 
tas,  daños  y  perjnicños,  en  justa  depredación  y  casti- 
go  de  la  violencia,  la  f.  erza  y  la  arbitrariedad.  Este 
es  el  concepto  vulgar  que  Utva  tras  sí  el  jui<  lo  de 
despojoenlasinateriíisícmones,  que  noson  de  inayo- 
Tüz^o,  y  esta  es  la  doctrina  inconcusa  que  han  der- 
ranrado  en  todos  los  tiempos  y  paiseí^as  leyes,  y  tra- 
tadistas qoe  han  espurgado   la  materia;   pero  ellos 
mismos  á  continuación  dicen,  que  todo  eNto  se  en- 
tiende cuando  el  que  se  queja  de  despojo  es  poseedor 
de  buena  fé,  y  no  despojó  antes  al  otro  clandestina- 
mente  por  la  fuerza  de  la  cosa  que  demanda:  que 
probada  esta  circunstancia,  inc(  minenti  no  el  reda- 
mante, sino  el  anterior  despojado,   sus  herederos  ó 
sucesores  deben  ser  instituidos  á  b  posesión  sin  darle 
audiencia  eri  lo  posesorio,  y  reservándole  solo  el  de- 
recho para  el  juicio  petitorio,   lo  mismo  que  debe 
suceder  en  lo  relativo  á  la  restitución  de  las  rentas. 
El  Dr.  Paredes  tuvo  a  la  vista  las  pruebas  mas  ter- 
minantes de  haber  sido  despojada  Da.  Carmen  de 
su  mayorazgo  á  la  edad  de  11  años;  aun  cuando  no 
fuese  detenido  por  la  circunspección  de  las  leyes  que 
privativamente  favorecen  los  vínculos;  estando  solo 
á  las  reglas  del   derecho  común,  debió  sostener  la 
sentencia   de    tenuta,   ó.amparo  que  espidió  su  an- 
tecesor el  Dr.  Rodno[ue"z  Piedra,  en  lugar  del  de- 
sentono con  que  ha  hecho  despreciable  su  memoria 
y  caosadome  con  su  error  las  mas  insanables  conse- 
cuencias.   No  diré  que  sacrificó  su  modo  de   mirar 
las  cosas  á  los  esfuerzos  de  Sarria  y  Da.  María  Jo- 
sefa; pero  al  menos  debió  calcular  que  yo  habiaocur- 
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24         .     , 
rido  á  la  autoridad   pública,   recia rtianclo  derechos 
con  pruebdS   presentadas;    pasos   decorosos   que   no 
pueden  amaloanr.arse  con  la  fuerza  fínica,  la  violen- 
cia y  la  arbitrariedad  de  que  se  encarga   la  ley  de 
la  restitución  por  via  de  despojo,  y  que  en  tal  caso 
lo  resolutivo  del  juez,   y  no  yo,  es  quien  ha  debido 
entenderse  en  buena  lógica  legal  con  los  resultados 
penales  del  interdicto.    Por  fin,  el  tal  novel  juez  no 
alcanzó  á  discernir  ni  las  leyes  especiales,  y  privati- 
vas con  que  deben  juzgarse  las  materias  amayoraz- 
gadas, ni  atinó  á  dar  dirección  alas  realas  comunes 
que  abrazan  la  jeneralidad  de  los  casos,  y  lo  que  es 
mas,    desobedeciendo  á    la    Corte  Superior  que  le 
'consignó  k  rt'ta,  no  acertó  á  andar  por  ella,  ni  su- 
po guardar  consecuencia  consigo  mismo,  esto  es  con 
el  juzgado  de  que  estaba  encargado. 
^^        De  ecsesos  tan  desconcertados,  era  indispensa- 
hle  apelar,  y  por  otra  parte  asegurarse  de  la  lejiti- 
ma   personería   de  quien   los    promovía.      Avisado 
por  meros  rumores  de  la  resti|.ucion  practicada,  sin 
noticia  mia,  pedí  los  autos  á  ambos  objetos.    Se  opu- 
so Da.  María  Josefa,  y  entonces,  manifestando  su 
ineptitud  personal,  y  la  conducta  ruinosa  con  que  ma- 
nejaba  los  intereses  de  las  menores  y  su  educación, 
en  cumplimiento  de  las  leyes  4a.  y  1^2  titulo  l6  par- 
tida 6,   que  prohiben  á  las  mujeres  el  cargo ^-^  tuto- 
ras  y  curadoras,  y  ordenan  á  los  judgadores  el  mo- 
do de  cautelar  estas  confianzas  públicas,  pedí  se  les 
nombrase  un  vecino  de  providad  y  abono,  con  quien 
lejitiraamente  pudiera  entenderme  en  juicio  y  fuera 
'de  el,  sóbrelas  diversas  decnandasque  tenia  pendien- 
tes  con  su  padre  el  finado  marques,  pues   cuanto  se 
actuaba  con  Da.  María  Josefa,  por  fuerza  y  en  todo 
tiempo,  era  legalmente  nulo.    Apesar  de  lo  categó- 
rico de  las  leyes  en  que  enéijicamente  se  fundaba 
este  empeño,  lo  positivo  es,  que  se  me  denegó  por 
ese  mismo  juez  interino,  y  (ué  preciso  apelar  sobre 
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todo  i  la  Corte  Superior  de  Justicia.    Alli  con   los 
autos  á  la  vista,  y  por  medio  de  un  difuso    informe 
verbal,  cual  pedia  la  materia,   se  patentizó  todo  el 
cuadro  del  negocio,  y  la  serie  de  las  injusticias  nota- 
bles con  que  se  sostenía  la  usurpación  mas  escanda- 
losa, que  ha  presenciado    esta  capital,  y  ha  oido    el 
foro  limáne.    Sin  embargo  de  los  convencimientos 
mas  patéticos  y  eficaces  que   abrazaba   mi   defensa; 
por  principios  que  no  alcanzó  á  discernir  la  Sala  en- 
cardada del   conocimiento  de  la  causa,  contra  el  te- 
nor de  leyes  espresas,   contra  el  común  sentir  bas- 
tante pronunciado,   y  contra  el  int'^fes  de  las  mis- 
mas menores,  tuvo  á  bien  tolerar  ía  cúratela  de  esta 
mujer,  y  confirmar  todo  lo  decretadq,  por  el  juez  de 
derecho;  dejándome  solo  espedita  la  acción  al  juicio 
de  propiedad,  y  relegando  al  desprecio,  ó  al  olvido 
las  leyes  especiales  privativas,  que  dan  diversa  direc- 
ción á  las  demandas  de  mayorazgos,  de  la  que  lle- 
van las  del  fuero  común:  de  unos  bienes  tan  inmu- 
nisados  por  el  derecho,  como  estraidos  del  libre,   y 
privado  arbitraje  de  los  hombres,  que  según  el  ca- 
pitulo 17  de  las  Cortes  celebradas  el  año  de  1602  y 
publicadas  en  16 1 0,  no  han  podido  donarse,  enajenarse, 
ni  venderse,  transij'rse,  trocarse,  ni  darse  en  enfiteu- 
sis  por  el  poseedor,  sin  previo  permiso  del  Rey;  de 
maneUT,  que  quien  lle§"ase  á  dar  dinero  sobre  ellos, 
sin  que  preceda  este  requisito,  solo    podia  repetir 
contra  el  que  lo  recibió,  mas  no  contra  el  vinculo. 

De  este  golpe  tan  brusco,  como  inespeíado  Sr. 
Excm.  no  era  fácil  evadirse  al  momento.  Era  me- 
nester esperar  del  tiempd,  de  los  sendos  gastos,  y 
esfuerzos  constantes  los  medios  de  corrpjirlo.  No  se 
presentaba  otro  recurso,  que  el  lonjébo  progreso 
del  juicio  de  propiedad,  donde  aun  era  trabajoso 
hacer  variar  el  prisma  común,  con  que  los  jueces 
se  habían  acostumbrado  á  mirar  los  negocios  á  ma- 
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yorázgados,  To/la^a  este  remoto  medio,  aun  no  Ha 
podido  ponerse  en  pianta  hasta  ahora  á  causa  de  que 
aconsecuencia  de  la  decisión  del  trihunal,  han  brin- 
cado diversos  pleitos  contra  mí,  de  naturaleza  evasi- 
vos del  único  desahogo  que  quedó  á  salvo. 

Sarria  me  ejecuta  por  miles,  que  solo.podian 
caber  en  el  antojo,  con  el  nombre  de  jornales,  da- 
ños, y  perjuicios  causados  por  habérsele  quitado  de 
orden  de  la  justicia,  los  esclavos  que  sustrajo  de  la 
hacienda  usurpada  á  mi  esposa,  dando  á  entender 
que  entre  tanto  no  pagaba,  no  habia  juicio  de  pro- 
piedad. % 

£lá  Da.  María  Josefa  me  ejecuta  igualmente  al  pa« 
"go  de  8,000  y;, tantos  pesos  de  arrendamientos  que 
dice  dejó  de  pagarle  Sarria,  por  el  corto  tiempo  que 
la  hacienda  estuvo  en  mi  poder,  protí  stando  deman- 
dar por  separado  los  daños  y  perjuicios  que  le  había 
ocasionado  con  el  despojo,  y  que  mientras  no  absuel- 
va estos  puntos,  no  habia  lugar  á  la  entrega  de  los 
autos,  para  promover  el  juicio^áe  propiedad,  y  á  su 
cauda  se  repiten  los  mandamientos  de  Solvendo,  como 
si  yo  apareciese  obligado  al  tal  arrendamiento,  ó 
constase  de  algún  modo  mi  responsabilidad  asegura- 
da con  la  firma,  como  sabiamente  lo  previene  V.  E. 
en  el  supremo  decreto  transcripto  al  articulo  3.  ® 
en  consonancia  al  espiritu  de  las  leyes.  Sin^  jontar 
Eon  ©I  mutuo  acuerdo  que  tuvimos  con  Da.  María 
Josefa,  y  dejando  de  ser  lo  que  es  el  juicio  de  te- 
nuta;  con  haber  yo  tomado  la  hacienda  de  mandato 
dei  juez,  y  previo  conocimiento  de  causa,  á  lo  úni- 
co que  podia  h^her  quedado  medio  comprometido,  era 
á  rendir  cu(  uta  instruida  de  los  product(.s  que  re- 
cojí,  y  los  gustos  que  hice,  como  se  realizó  al  mo* 
mentó,  por  otro  tspedií^rite  de  que  no  se  ha  hecho 
caso;  mas  no  á  pagar  un  arrendamiento,  que  jamas 
lo  hubiera  hecho  Sarria,  como  que  no  lo  ha  verifi- 
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cado  de  los  anteriores  hasta  el   d¡a,  ni   los   daños  y 
pjrjuicios  que  ontro   él  y  Da.  ■^luiía   Josefa  esclii- 
sivamente  han  irrogado  ú  la   finca.    Por  los  inventa- 
ríos  y  dilijencias  acostumbradas  consta  el   modo  co- 
mo la  recibí,  y  el  estado  mejorado  en  que  la  entre- 
gué: es  absolutamente  tan  injusta,  como   imajinaria 
la  materia  qiic  ocupa  este  Cvspediente. 
IV    Ai  nns.no  tienpo  rne  ha  sido  también  indispen^ 
sable  sostener  otro  pleito,  coiítraiao  á  que  el  juicio 
peíitorio  qut*  qiiedó  á  salvo,  se  trate  por  separado  del 
posesorio,  y  aunque  á  fuerza  de  alegatos  en  prime- 
ra y  segunda  instancia  se  consiguió  esta  idea;  luego 
salió  el  obstáculo  de  resultar  escoiif^dos  ciertos  es- 
pedientes, y  en  ellos  documentos  itnportantes.  Esto 
ha  dado  marjen  á  otro  pleito  mas  ajilado  micctifori. 
A\  momento  que  el  marques  Torre- Tagle  cayó   en 
lasmasmorras  del  sitio  del  Callao  al  imperio  de  Ro- 
dil; el  canónigo  Dr.  D.  Mariano  Tagle,   promovió 
un  espediente  reclamando  como  tutor  de  la  violen- 
cia, injtisticia  y  fuerza,  con  que  se  U  hizo  firmar  la 
transacion  del  año\.-jterior,  relativa  á  la  hacienda  de 
Flores,  y  de  sus  resultas  después  el  segundo  marido 
dp  mi  esposa  continuó  la  demanda,  solicitando   su 
restitución:  Da.  Josefa,  y  comphcado  con  ella»su  di-, 
rector,  ambos  han  ocultado  estas  y  otras  dilijenciast 
judiciales.    Se  obtuvieron  las  censuras  eclesiásticas^ 
y,  se  lli.n  apagado  lasbelas,  sumerjiendo  las  concien-T| 
cías  de  estos,*  en  la  negra  laguna  estijia.  Aunque  Iq. 
esencial  de  la  defensa  de  Da.   Carmen  no  está  fupH 
dado  en  estos  incidentes;  para  cuando  llegue  el  caspK 
tengo  á  la   mano  las    pruebas  convenientes   á  pir%l 
mover  su   fijación  individual  en  las   tablas,   y  se  les 
teniía  [amas  de  las  penas  civiles]  por  públicos  exco- 
mulgados en  toda  la  nación,  como  espelidos  de   la 
comunidad  de  la  iglesia. 

Sí)bxe.todo  Sr.  Excmo,,  si^  debe,  sorpren4fí5) 


tf 


ik'il 


ñ 


28 
como  es  natural  la  jponcurrencia  de  prdcédiihieWtós 
a  cual  mas  desmesuVados;  todavía  se  hacen  mas  in- 
sufribles el  lenguaje,  el  tono,  y  los  conceptos  con 
que  se  sostiene  tanta  injusticia.    La  chocarrería  mas 
insípida,  y  las  truanerías  mas  indecentes,  están  des. 
tinadas  á  hacer  fisga  de  las  verdades  mas  palpables 
que  no  se  pueden  ocultar,  y  de  ridiculizar  las  prue- 
bas mas  sólidas  que  no  admiten  destrucción;  y  todo 
sin  mas  especiosidad  ostensible,  que  el  que  asi  lo 
juzgaron  los  jueces,  y  asi  lo  mandaron;  deforma  qu9 
Ja  fuerza  intrínseca  de  las  acciones  de  mi  esposa, 
tan  claras  como  concluyentes,  se  cree  desvanecida 
por  la  fuerza  es^jrior  que  comunica  la  autoridad  ó 
€l  juicio  de  una,  tres  ó  cuatro  personas,  contra   la 
opinión  jeneral     Se  hace  alto  de  la  posesión  que  se 
dio  á  mí  esposa,  graduándola  espoliativa,  porque  eg 
de  ahora,  y  no  se  hace  concepto  del  despojo  que  ella 
padeció  ahora  catorce  años  y  medio  en  su  tierna  edad 
sm  amparo,  ni  defensa  alguna,  de  la  misma  finca  que 
se  defiende  por  vía  de  despojo.    Se  dice  que  Da  Ma- 
ría Josefa  ha  hecho   uso  de  está'Sccion,  áentro  del 
término  que  señala  la  ley,  y  no  se  quiere  recordar 
que  la  misma  acción  en  mi  esposa  por  via  de  exep¿ 
cion,  ha  sido  y  es  perpetua,  y  no  necesitaba  de  la 
temporal,  obrando  á  su  favor  el  juicio  privilegiado 
de  tenuta;  y  la  defensa  de  este  punto  no  menci?  se- 
guro y  conocido  en  la  teórica,  como  en  la  practica 
se  denosta  é  impropera;  del  mismo  modo  que  el  de- 
lincuente sorprendido  en  el  crimen,  llena  de  despre- 
cios, ultrajes  y  amenazas  al,  que  le  hace  frente  con 
la  evidencia  del  hecho.  *'!''', 

De  este  modo  Sr.  Excmo.  ha  camínalo  la  usur- 
pación de  la  hacienda  de  Flores,  de  enredo  en  enre- 
do, y  se  ha  pisado  la  fundación  del  mayorazgo  de 
mi  esposa.  Con  lo  que  se  ha  espuesto  hasta  aquí, 
(sin  ofender  la  decenci»,  y  hablando  con  la  propiedad 
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del  lenguaje,  á  que  me  dá  sobrad^  derecho  la  verdad 
de  los  sucesos),  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  un  robo 
público  cometido  con  toda  solemnidad  se  ha  sosteni- 
do catorce  años  seis  meses,  al  mero  favor  de  las  mis- 
mas solemnidades  con  que  se  cometió  el  robo.  Es 
decir:  que  el  robo  ejecutado  en  alta  noche,  acaso 
de  raterías,  y  enmedio  de  los  peligros  á  que  se  espo- 
ne el  ladrón;  es  juzgado  y  castigado  luego  que  j^e 
esclarece  el  hecho,  y  el  que  se  comete  en  la  mitad 
del  dia,  ante  testigos  llamados  ó  forzados,  de  una 
importancia  jigantezca,  sin subcidio  ni  temor  alguno, 
se  aplaude,  se  tolera  y  garantiza,  al  abrigo  de  lag 
mismas  formas  inventadas  para  proxejer  la  verdad, 
la  justicia  y  la  virtud.  De  este  modo  no  podemos 
dejar  de  conocer,  que  el  crimen  á  fuerza  de  pers- 
pectivas, ha  llegado  á  convertirse  en  derecho,  arras- 
trando tras  sí,  toda  la  desmoralización  de  los  sanos 
principios,  y  la  ruina  consiguiente  del  orden  so- 
cial, bajo  cuyo  torrente  ha  palpado  muy  bien  el  ojo 
perspicaz  de  Vj  ^-  la  evidencia  "de  que  los  habi- 
"tantes  de  est-í^^^^untos  han  sufrido  toda  especie  de 
"violencias  y  ;^.pojos,  siendo  ineficásla  protección 
"de  las  leyes,  é  inútil  la  acción  de  los  jueces  y  tri- 
"bunales,  para  evitar  este  j enero  de  calamidades, 
"correjir  ó  reprimir  la  criminalidad  de  sus  autores" 
[com'^oí*^  declama  en  el  referido  supremo  decreto 
tránsenlo  á  su  primer  considerando].  V.  E  pues, 
P°^  ®^az¿S""^^^  ^^^  resuelto,  "poner  un  término  á 
"tan  e.vo-ndalosos  abusos,  haciendo  efectivas  laspro- 
"mesas  con  que  se  ha  ligado,  y  afianzando  «1  reposo 
"público  y  privado,  tan  iadispensable  á  la  felicidad 
"de  los  pueblos":  es  llegado  el  caso  Sr.  Excmo. 
de  llenar  sus  altos  compromisos  en  la  esfera  de  los 
negocios  privados,  como  plausiblemente  Ip,  está  ha- 
ciendo en  los  públicos. 

El  modo  es  muy  sencillo  Excmo,  Sr.    Con  un 
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golpe  de  la  autoridad  que  la  nación  ha  colocado  en 
sus  manos  sin  limiVe  alguno,  para  hacer  la  pública 
y  privada  felici  lad  de  los  pueblos,  queda  satisfecha 
la  justicia,  y  el  nombre  de  V.  E  jamas  acabará  de 
resonar  en  la  grata  consideración  de  las  presentes  y 
futuras  jeneraciones.  Solo  h;iy  que  ecsaminar  la  sin- 
ceridad de  esta  sumisa  esposicion,  en  los  datos  á 
que  se  contrae.  Una  junta  de  dos  ó  tres  personas,  no 
tan  sabias  cómo  honradas  [si  posible  es,  sin  relacio- 
nes en  está  capital3  pidiendo  los  diversos  espedien- 
tes que  jiran  sobre  la  materia,  y  reduciíjndo  su  dic-í 
támen  ai  único  punto,  de  que  si  yo  he  faltado,  6  no 
ala  verdad;  es^y  seguro  que  V.  E.  por  el  fuego 
de  su  natural  integridad,  no  se  tardará  un  instante 
en  mandarme,  entregar  la  chacra  de  Flores  con  to- 
dos sus  capitales,  y  rentas  usurpadas,  dejando  vaso- 
fíada  la  éstratéjia  forense  de  los  varios  y  diversos 
espedientes  que  se  han  formado,  al  intento  de  soste- 
ner la  usurpación  y  cuyo  término  se  divisa  escon- 
dido en  él  caos  de  la  eternidad — Por  tanto: 

A  V.  E.  pido  y  suplico,  (|Jcfej.fo,iietíJo  por  ver- 
dadera esta  representación  en  tocmjgjp'.omo  en  cada 
ima  de  sus  partes,  y  dignándose  i»av.orporar  en  el 
circunspecto  interés  que  esplica  el  supremo  decre- 
to de  17  der anterior  setiembre,  mandando  se  reco- 
jan y  traigan  a  la  vista  los  espedientes  qué^engan 
relación  con  la  chacra  de  Flores,  y  cuesti^^^^s  pen- 
dientes, de  donde  quiera  que  se  hallen,  á  t>  ¿isigna- 
cion  mia;  se  sirva  tomar  todas  las  providey^g^as  que 
convengan  á  dar  el  paso  decisivo  de  admii..otracioa 
de  justicia,  sobre  este  mal  complicado  y  peor  retar-, 
dado  negocio,  que  como  va,  acabará  con  nuestra 
ecsistencia,  y  la  de  nuestros  venideros,  sin  que  jamas 
pueda  verse  el  fin,  y  reposará  perpetuamente  en  la 
impunidad,  la  mas  escandalosa  maldad.  Asi  lo  es- 
pero de  su  magnánima  integridad,  como  de  los  sa- 
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grados  compromisos  que  ha  protestado  V.  E.  á  la 
nación,  y  será  justicia  juro  no  proceder  de  calumnia 
j  para  ello  &c. 

Lima  noviembre  28  de  1836. 


EXCMO.  SEÑOR. 

Baltazar  Bezuda. 


NOTA. 

3Íon  y  sv,. 
Del  retenciaseí  que  debe  ser  conforme  á  la  alta 
justicia  de  v^"  }^^^^^  Supremo  Protector,  y  á  la  impor- 
tancia del  í:,^^.^'™"'^que  abrasa  este  reclamo,  se  dará 
oportuno  avijl^-  ai  público,  para  que  sobre  todos  los 
ramos  de  la  administración  del  estado,  bendiga  nues- 
tra aínte-\l  reforma  política. 
laliDi 
ia  f 
-razoi, 
i,  yo  L 
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A  LA  JUSTIFICACIÓN 

DEL  PUBLICO 

I.ORE1VZO  SORIJl. 

Conscia  mens  regtí  vulgi  mendacia  ridet. 


Cuando  apareció  impresa  la  expresión  de  agravios, 
-que  en  fuerza  de  la  apelación  espidió  D.  Jayme  Thorne, 
ante  el  Tribunal  Militar  de  2.  *'  instancia,  en  la  causa  que 
sigue  contra  D.Justo  Hercelles,  sobre  el  remate,  y  pose- 
sión de  la  Hacienda  de  Huayto  con  lo  demás  deducido; 
sin  embargo  de  que  aun  no  la  habia  leido,  y  de  que  no  es- 
taba bien  al  cabo  de  cuanto  la  ponzoña  que  incluía  enve- 
nenaba mi  honor,  mas  caro  para  mi  que  la  vida  misma» 
avisado  solo  por  uno  ú  otro  amigo  de  lo  que  se  me  im- 
putaba, me  dirijí  por  lo  pronto  á  mis  conciudadanos  supli- 
cándoles por  medio  del  Telégrafo  en  el  número  1169,  que 
suspendiesen  su  juicio  hasta  que  consecuentes  á  la  defen- 
sa, contestación  y  solución  de  la  parte  litigante,  los  Tri- 
bunales sentenciasen  en  la  materia,  creyendo  positiva- 
mente que  lo  hiciesen  conformes  á  mi  opinión,  que  creo 
recta,  y  al   testimonio  inocente   de   mi  conciencia. 

Mas  ¡ay!  ¡que  con  respecto  al  Tribunal  Militar  de  se- 
gunda instancia  mis  esperanzas  se  han  frustrado!  El  Públi- 
co ha  visto  la  sentencia  que  con  fecha  17  de  Noviembre  del 
presente  ha  pronunciado.  Creyéndome  sin  duda  un  Juez 
criminal  me  ha  condenado  en  costas,  daños  y  perjuicios.  La 
sentencia  se  ha  circulado  impresa,  y  yo  que  en  el  fondo  de 
mi  corazón  me  registro,  y  encuentro  tan  puro  como  la  ino- 
cencia, yo  aparezco  ante  los  hombres  como  un  Juez  venal 
y  prevaricador.  No  he  pecado,  y  mis  ojos  están  reple- 
tos de  amargura. 

Pero  digo  mal,  podré  haber  pecado:  podré  por  con- 
cepto equivocado  haber  infrinjido  las  leyes:  podré  como 
hombre  haber   concebido  una  opinión   errada,  podrá  ha- 


